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pan entrar pronto en el examen de ios presupnes-
toi. Eita prerogativa de la Cámara popular, « o em­
bargo que eaciearra todas las libertades naciooaleí y 
^pie ha jido reclamada á.roz herida por<loi pueblos, 

~ -«ttá todaría por eiercef'entfe nosotros. En efecto, 
jtaea nunca ha Jiabido una Jegislatura que se haya 

V, NiKOpado detet^da^énte de este importante punto. 
Es verdad que en pS'*f vieron y se volaron los 

^̂  ^stos del Estado, y que en ? / se autorizó al gobier­
no para poner en pra'ctica los presupuestos con arre-

' glo á loa dictámenes presentados por las secciones en* 
cargadas de aa revisión. Pero no lo es menos, que 

- loe' una pura ceremoniii lo que se biso durante el 
' ministerio Toreno, por cuanto se procedió tan aprisa 

y oorriendo en esta vasta y espino» opetaeion, que 
solo se emplearon veinte y cuatro horas en el arre­
glo del presqpnesto del departamento de la guerra, 
no obstante que igualM po( k aobida suma de qui­
nientos millonee. 

No fueron menos estériles los trabajos délas Cor­
tes de ?7 relativos i loa presupuestos. Empezados coa 
mucho afán, seguidos con uua perseverancia lauda-
ble,id» replante se jiallaroa corlados piof'}i(̂ ]»jti$esidad 
detenerlos que aprobar sin confrontarlos, y ain reci-
Virla correipondepcia¡j unidad que d<if̂ M)iit«ti(li[ los de 
.todos los tamosdeila adin>ni»tracioa.lIieM|ri#j|9sefe|I¡ 

, cccfMiDpifoimidM»Mi»ti»T»ldeenantoflf)a>f#»«if|te 
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negocio, porque es imposible d̂ê paitac loi,|attpt lu . 
pe'cíluoí, ai introducit regujap4a<) ni justicia ea |« 
recaudatcioa, y mucho meaos ea la distrivucioa de 
los fqadoi ptiblic^t. , 

Coaocedor profundo el afÓOf de Osea, de estos 
t^alfiS, baciiindoie ia^ec^r^te fiel de la opinión libera 1 
que pide 60 alfa voz la desaparición ^e eljos, j rece-
loŝ jî pmo lodos, los apiantes del piiebfó, que el vil 
(igoisi^p ¡f U malfüU connivencia de cief to» y ciertos 
tiburones políticos no impidan abora como ptiB» veces 
una cur« radical, se esfuerza en pedir se ocupe el 
C!c(9gjreso con preferencia i todo otro de este vital 
a$i|pij9,del cual Ips Jig0|tados pueblof esperan lacom-

, petjeate febaja de contribuciones y la t,an deseada-
i dismioi{«ba de e^^plesidog, contr» cuyp.^scesivo n^-
ffietq.eiii itUmiaáQ.tx^o^} paiŝ  Nosotros felicit»-

: mos á este digno;(ÍlFM^̂ '̂ '*.&'9!;<̂ 't̂ Î?̂ >̂ y '^ "JÍ??* 
*ejaaioS:n,a desist«;flÍ.»n.ippm?,nto, pues á '^ewrjde 

; todas¡)M-of'?»ÍM,Jeí.''"Í»*''M«"o / % ?̂ J^P *̂*?» rp" 
, la%tad 4e la ipay^t!;|i.atte, de sus, iqQmpfiaeros, |>pr 
: ao i «specie de es9*> io^UBtgs ^ue ^á se pueden d,i-

finir, recelamos se mal l()gren,.como otras veces,;tan 
bcÍl|ajD|tes propósitos,tÍ!)^ocÍQnes tanpii^as. ¿Y^u^en 
qi|e(traiga á la n^moria lo acaecido estos siete'a^os 

. aobff dijUDÚniíir Jos gastos del ^s^do y Î â r̂ uii es-
, pnfgo ligurpso 4e jCmB êados l,^iiecesar¡pi i|0; abri-

gaii ̂ \§^m^ aQí̂ «ft:f>ife Í??P?^[V^J^í^o « 
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leflexioD» nn momento aceica ei gnn niiiaeto d« 
dipatadof mismoi que van á MÜr perjudicados coa 
esta dÍMUsiob? ¿Pues qa¿,igiiorainos acaio las arga» 
cías del iateres, los sofismas de la hipocresía? ¿No 
bastao pot veatura tantos chascos, tantos petardos y 
tantas mentiras acerca esto mismo? Asi qae, ánimos 
naestro roto j nuestros esfuerzos i los det'seSor re­
presentante por Valencia fiara que el Condeso lia 
levantar mano j con antelación a toda otra materia, 
se dedique i Ter y examinar en que s« enriette el 
•ador del pueblo, el prodacto de sus afand.' -° ° 

Salgamos de una vez para siempre de'esos mal. 
hadados votos de confianza para continuar recibien­
do losimpuestoi, porque mtetítras dure este embolismo 
durarán también las estre¿hbées, la falla depigóen'el 
benemérito ejército, cootinuara'h esas escandalosas é it« 
Htintes fortunas colosales levatoiadas á laĤ ombré del 

* (3él;̂ iIfarro y de la anarquía ecoánmica y á expensa* de 
la skngté'dfel soldado, del buéifaúVdéiá viuda y del 

'cesante. Tiempo és de que' entremos en ' él -camÍBO 
de la verdad,' ̂ ue el sistema cdnstitueiObal no sea 

ana tbéra ctfaVlataneria qiie embattCtf̂ á- deeios 
'^"^ue tié'iíé'É(*Úertos de hambres i miihiré de-iñimi-
'̂lias: en'oti« palabra, quesea üiat aiateniifliebéfico, 

' lilíl> htíÜíiifilfáWo' ]̂ itk el pttebte.' Tiém^ fe« ya, 
~'ki' ña, Se\iRití'3ié Iá^gtii4el|tdb]ico liápktieion 

de íi^tíé poco meaót'̂ îif pttcdidoa héchbi'tfn un 
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unti-imea ticos 7 opnleotos, porqa«coD semejtntM 
eicáodaloi ni cabe verdadero gobierno, ni moralidad, 
ni coitnmbres públicaí» ni espíritu nacional, en an* 
palabra, esistiendo semejante vicio no hay gobierno 
de ningún gentco, ni sentimientos elevados, ni pasio* 
nes nobles y bizarras. Aquí veremos si se queda en 
•olo promesas el empeño contrahido de moralizar 
los empleados, j de castigar los gastos en la escala 
que reclama la miseria púbica. 

Tenga entendido el Regente y el ministerio que 
acaba de nombrar, que en este terreno le aguarda el 
pais para fallar acerca su patriotismo y capacidad ga« 
bernamental. Hasta ahora tiene la opinión de unos 
y en una espectaliva neutral la de otros, solo porqae 00 
se duda de que su política asi como su palabra dada 
corresponderán áesta esperaaza. Aunque loa prime­
ros actos la conoboran, sin embargo falta ver si hay 
valor 7 decisión para seguir á paso firme este canino 
no transitado en los últimos fatales años transcur-
tidos. . 

Sobre el Licénciamiento de la Quinta de 53 y so» 
bre la Centralización de los/ondos públicos. 

Gracias á Oíos que por fia alcanzamos un gobier-
'M^uecumple lo que o£reciol Esta esclamaeionqat' 
hemos éido á mochísimos de Madrid al leer en la 
Gaceta lat sabias disposiciones que acaba de tomar 
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efmintitétro Gdfalikü ptn cüinkíanic h taim ft. 
blléa y realizarla debtralincioo, répetimoi oóiéifrtM 
•lÜiOiozacloi de goso porque vemos no DOI equivo<te. 
nió^ al calificarle en tu advenimientOi aníniaéd. 
de lóimai patrióticos sentimientos, sin embargo qué 
hombres de naestra misma comaoioo política el> 
tabaa cometiéndola iqjttsticiá dis poner en duda 
y hasta negar ésta loable intención k los miembro! 
del primer gabinete del Regenté del Réyno. 

La medida relativa al licénciamiento de los roraa-
doé procedentes'dé la quinta de febrero de35 re&isM 
en sí dos ventajas, ambas respetables j sumaqienté be­
neficiosas al gobierno mismo y al pais. La primera ei 
la' jb'stíéíá que la asiste, pues todas las leyes dé Ih 
equidad eita'n abonándola como i el cumplimiento 
de un empeño solemne. Pe esta naturaleza és ¡n> 
dudablemente el que el Estado tiene contráUido con 
ef que es llamado a tomar las armas en 
sus leyes y de tu independencia nacional, por otra 
parte, es también la satisfacción de una deuda sagra­
da, pues tal es la quemedii^entre el defensor del trono 
legitimo. 7 sus ipstilncÍQnQS sacrolautas y las próme-
sas que los representantes de estos mumos poderes 
supremo» Jes tíeaen Jiceba» aqlemoe y- repetidas ve< 
ees. Ademas, jastoí feéi i«7avtá- disfrutar de lasduU 
aiiraa deU páx, 4éla | ddÚMCidela seguridad perio-
sonal 7 deJosgcces de la inhilia aquellos hijos'j«a< 



leí, géáéroMf y Yitieiiées i ^ ¿OD lo (iroptî  ifttgre 
han prcfpoTcíooado al {>*?• ¿ital preiciótfai r«n^a]ái, ' 
ettot bieties ínettiíaábltfs. A'Uora en fiaéáio Ít\ liógat ^ 
domestico, lentWíos en él poyo donde leí úeúiá (a 
madre, lodeadot de loi colbpaDeros de sus fati-
gfii, sentiián el Bien que han labrado a' sú patria. Es­
tás consideraciones endulsarán las penalidades de su 
milicia, los trabajos del servicio, y embebidos en tan H -
tisfactoriacornteropUciou pasarán alegresy serenos los 
dias de paz que han alcanzado para si j para sus pa¡< 
unos. 

Si subida es la medida de justicia qne 'encierra 
este acto del gobierno, no lo és menos en' ló relativo 
• la conveniencia publica, D^de lüej;o con ella te • 
capera crédito j fuerza la opinüófit del gobierUd tan 
lastimosa como fundadamente herida, ŷ  ii sé qnié- ' 
re, hasta perdida. Esta condición, la moralidad en 
loi depositarios del poder, es el primee elédaénto d« 
la robustez de las instituciones, la mejô  garaniiií del ' 
orden público y el agenté mas activo y efiáVt del 
progreso soriat, verdadera sabia del árbol dé jai li> 
bertadet púbKcas. Segarameate participa de estas 
mismas convicciones el gabinete de aa del aclual 
cuando jle vemos tan lolfcito en proclanílirlái con 
tanta fuerza en lól doctuáét^ái pflblicosi y én loa 
considerandos i ans pfovidcncíhi. Plaéénoi Uobre 
manera esta profesión de fjtdiínñiétrátívi, p íet ie 



lj*J«TJW''^fl,v\^°i i87.'? î 'í* nnirer»»! ̂  tan laerle 
áej^d^gj^^apa,' (^titr|.^te oWido p?» P'rte de loi 
]naD4a|ripi(|^,^q^e|e)ia(;e,i|idispeosab)e hablar eo t»-
te,,touQ,.|ai>pÍ9D4ndok> cidepas SÍ ilega el caso, con 
uq p» t̂jgp,pr ,̂nt9 j-«geippla( «a $1 qae «ea osado á 
faUat a > cpqciencia piî lü:%jdel poder. 

. ^Q. es iqfe|ior a' ejsta vepiaja tqoral̂  I9 materia' 
que rĵ pprtapl gobjefuade e«teJuito JicenciaoíieQto. 
Po^ dp pr9r)i<^ te dMmiajairá en mas de Teiote y cua­
tro mi!i^pe|,yqaps.el presupuesto del ministerio.da la 
Guerra, rebaja' de bastante monta atendidas la'estre> 
che* f p^qda 4el tetocqdel Estado. La carga de a lo-
jaDi>;Qo<̂  jr baragos qne^coQ razón miran y sobortaa 
coî .̂ sum9 ,4.isg|}üt9 1Q« .pueblos, disminuirá en una 
vi|[|lii^lt ^artC' Ejstasiop solo las rentajas negatiras 
tomfî j;s jp.n \in̂ ,ter>«ij99>cQ (̂p, asi que son sumamente 
m^^pr|S|¡ÍM positivas, la^ r^i)les. Componen esta ca> 
te^or(ja^^i^,prp4uclos,(|qe darán al pueblo estos doce 
m l̂ tjt^mbc^l empleados de nuero en tareas de la 
aglJ(:u|t^i[|ij 4e {as arJes mecánicas, de la fabricación, 
de);ttá@cai/idel comercio. , 

,̂ j^orjipcaí valor que j|e quiera dará este cúmulo de 
traÎ aÍQj;epn)dup*,iro, siempre no]i hallaremos con un ca­
pital de J|^%4eti^eiiit^9>Íilone|,cuj^ suma tijen repar­
tida pned^ dMi|lÍHientQ.|;^{fl|i.4n,na» i^^oop familias. 

Por todas e t̂as razai|f% el pueblo hi recibido con 
t«otQ|]il)ilQ esle liccooiiJQieuAo de 35, al.^ue paede 
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fcgaír, j creemoi wgaira, el de la quinta 34 > 
bien qae se* preciso preparar ciertas medidas pa« 
ra llevarlo á debido efecto «ih el menor menos­
cabo de la tranquilidad pública j del cumplimiento 
de las importantes obligaciones militares que pesan 
sobre el gobierno. 

Lo acordado para la completa realisacion de lo 
mandado en nobiembre último acerca la centraliza­
ción de todos los fondos públicos, lleva también con 
sigo el sello de la ¡uscicia j de la utilidad ptocoma-
nal. Si el ministerio tiene constancia para bacer efec-
tira esta orden, puede estar seguro se atrerá la vo-
luotad de los pueblos, los cuales ven en la despro-
porción con que son cobiertas las atenciones del ser* 
TÍcio,jr eo ki multitud de oficinas de recaudación el 
origen del atraso de todos, y e( foco de! despilfarro 
y del desorden que todos lamentamos. Haga mejoras 
en esta parte, y verá como todos los buenos es­
pañoles se declaran partidarios de este sistema de 
moralidad y de ahorros. 

En una palabra, prosiga el gobierno en la linea 
de justicia, de ccon(MDÍas y de moralidad que forman 
las principales bases de su sistema: continúe dando 
pruSb*!» como hasta aquí, de una voluntad decidida 
de reducirlo á práctica, y desde haora puede contar 
con el voto público,^ con so estavilidad y permanencia, 
y loque es mas, con las bendiciones de la nación entera. 
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Mir» alma •compauv», 

Estos dos pobres pelete*^ 
Que en sus dimes y diretes 
Se les seca la barriga. 

Aquel qne ves tan mohíno, 
De talante tan estiradOi 
Es un Domin* moderad«>, 
O El Correo Nacional. 
Es aquel qóa sin temor , : , 
De ser famas desmentido, t: " 
Se apellida k ti, partido, 

Y su afgano j^rihcij^l. • 

Mira alma compasiva, 
Estos dos pebres pdete*» •. ^. 
Que en sus dimes y direte» 
Se les Kck la barriga. 

Del jiatlidó moderado^ 
Ciertos seíASotieir borifti,' 
Poñp í « i ia.gírái»dé'i¿áy»Way 
Se atreViiíi'Áii á'irtltar." ' •' 
Y con «íH-üír Mtt ifedal,' ' ' •''' 
Apesar djélá tlfe^én îá. 
Sufrirán la penitencia 
Del Cwlrcei Mhéionill ' ^ ^ ^ 

Míi4 iliüvctünpasva,' 
Estos do< pSBit$ p«lét<w 



(76) 
Qae cu sus dimes y dirtte* 
Se les icca la barriga. 

El otro tan repantigado,: 
G>D las tratas de embeleco, 
Es el atraviliirio Eco 
Haciendo la oposición. 
Porque ¡oh Sentida afrenta! 
AI Redactor Ayllon 
Se le escapó el, cordón 
De la Cartera de Hacienda. 

Mira alma compasiva 
Estos dos pobres peletes, 
Que en sus dimes y diretes ' 
Se les seca la barriga. 

A estos fieros j lamentos. 
El liberal honrado, 
Progresista y moderno ' ' 
Retira la suscripción. 
Y que Espartero y Gonialex, 
Vivan muy largos días 
Si libertad y economías . 
Procuran k la nación 

Mira alma compasiva» 
Estos dos pobres peletes, 
Que en sus dimes y direit* 
Se leí seca la barrifa. 
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I^SSA B.SD01ÍTDA. 

Éil GatiHifia w persigne á los latro facciosos q«|e 
•es Uir portento. El ai ealraroo en Igualada los cadá-

' Teirtfs de dos cabéoilks, cujos crímeaes j atrocidades 
tenían consternada la comarca.. ¿Cuando veremos 
pót estos Madriles de Bios^stos actos d^ justicia con 
taUto picaro como infesta esatcallet?: 

La policía de £i«is Éfelipe gig(ie4uB*Ado al escon« 
áífeicofi los carlistas de pro. Digaalo Erro, el conde 

'de^Fity^Uar y -cierto i'raiiecito .de :i:uenta, como 
quien dice, un P. Cirilo, capaz por sí sdo de revolrer 

'1í«yUiáH>CéWe<íe1es«s(U;-• ''' - '-n ' ^ , ' 
' 'laa''pa¿a>>¿atttftiuwn ie« «tatú ^uo. Caa(id4}«pa-

< refcera un baetf tnintstro que coa Upelblademedi» 
dóeettt de ut)()tii>largot iateudeates^coasiga bseet-
hc efeefins á todos. • , , 

' • ^ L)í pelleta'Se' t»n «oneutíonauo «xeleacia,' ^<{«e 
'"mifiWthh rica y abundante de ĉKnttio no fuera «a ;et-
"It^'^als'de ios ^dbtliconeti? Réóo«i«fldateos«l.ac£bc 
*'^ltb^le¿ ponga'pM 'í\tt'cttio adiét̂ naJ:<fi> «i ph%f«fia 
' 4sta íií̂ ba(íro6'<íítIá̂ ,i q«é eono Ziir»iagueta, no'podia 

áefat'aífáíi' 'píro!*ic1ldi*'é* paii. ini . í 
' ' < Se dice <jut '{•tí KÜkot Safont no deja á sol s i • 

sombra al señst'tbmiftfé de HaoiefadauMaias leoglMt 

' ^f*HSftíiH»|K»^ Ihtl^ tgenciar algoa neg^io de 
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los llamados gordos coa su antiguo depeadiente, pe­
ro el Zur/-i¿t¿f ^ue jamsii ie vino á las mientes pen> 
sar mal de naide, opina será por ejercer sus patrioti-

' ifóls sentimientos en beneficio de esta a/or^na<¿a pa-
' tria, la cual tiene tanto que agradíscer á e$te<j otiós 
'̂  cotoo este que mela tienen puesta hecha un i t a a ] ^ -
••'tttíOm'B. . .--y ., ' . , \ , • 

Se asegura también que el nene de Murga sube 
jbaja muya menudo las escaleras del Depártamen-

' to de Hacienda; seguramente será con el santo fía de 
'interceder por las monjas y Io¡( exclaustrados. ,¡Aho'< 
' ta si que de «sta van á cacar el vientre de p n̂ai esto» 

hambrientos^ 
Parece que hay un zipizape de los mi) diablos 

'éitlré ios pretendientes al exconvento de S* jfelipe 
I «1 Real. Ya se ve, cOmo se halla en et mejor •itio 
- de Madrid, y se compra por papel, y los aspiradles 

saben lo que les cuestan estaí láminas, na es estraño 
'««rompan los cuernos para lograr esta perlecita. Go» 
mo todos los que rondau la calle ¿esta novia fOn 
kombres de espuela y espada, no K sabe por quiea 

í quedan! la chióa^ /A.h pobres bienes de los exfrailes 
! ly joonjas coa cuant», boca abierta vais dejando á los 

huérfanos de nacionales muertos ea campaña, i Ipi 
i sddados mutilados en el servicio y i los pueblos que­

mados y ariuiruidos por la facciosina! 

Apostamos á que si el udieote López le deicnida 
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ttil pocso en presentar su ofrecido proyecto de ley de 
VeoiQpeasas militares fundadp sobre la masa de bie­
nes malmeale llamados nacionales, y decimos maU-
jnüe/tté, porque opioanios que seria mas propio llamar­
los Saüt^titiaos, JAurgueños & pronto se haUara que 
no tendrá en que redactarlo. Buena gente es la que 
anda en este agilimógili de estos bienes mostrencos 
pata que se descuiden un momento en dejar in albis 
los buenos deseas del diputado por Alicante. 

Parece que nuestros generosos y leales aliados los 
Se ia casaca encarnada andan camateando auestra 

Eróspera y feliz isla de Cuba. Ojo alerta, señor go-
iiemo, que el Gtisto es de p]aia;porque cuidadito en 

ello, puetno hay que echaren olbido nos tienen que 
•justar las cuéotecitas'de los sapatos, mendizabalinós 
y de tanta polbota y tanto balío, y que se yo cuantos 
y cuantos semestres del empréstito Toreno. 

^ n Santander se ha armado un jaleo de los mil 
diantres entre el ayuntamiento y ciertos olSciales; 
con motivo según unos, de fechurías del Resguardo 
del tas puertas, y según otros, da resultas de un abu« 
so escandaloso de la fuerza bruta. Buenos están los 
«^minalav î p ^ s h a a caído nada menos que en rna» 
;j!^os^ un ^ap Miguel, sum'ameute justiciero, y que 
si adora al ejercito, no ama menos alas autoridades 
municipales. Veremos si de todo este ruido sale e l 
Patío de los Montes, nada entre dos platos. 

--^KdecaaO de>iiuéstra hermandad, la Gaceta, 8Í> 
^ue dando que rabiar á sus lectores con una sarta ta-
míiiik^ "át fiucitaeiúnés al Regetite del Rey no. £1 
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que no pueda concíKar el saeño anaqne por hambre 

*no tiene mas que ponerse a' leer estas.esposiciones, y 
- vive Dios, que a) cuarto de hora ó ba reventado 
. ^ inal hanior ó «e halla dormida. Por el decoro del 

nombre español quisiéramos no se hiciera la' in<íef-
cibn de algunas, porijue si algún sabio tas llega i leet 
dudará si se piensa-y jh<iblaealre nosotros. Tan ma* 

. jaderas y^desatiiiiidas estanl 
, Refiere la crónica de ayer délos aíto? círcuVs po-

ticos,que con motivo de haber nombrado el ministro 
he Hacienda para subaecrelarío a] redactor principal 
del Corresponsal, en la redacción del Eco del Comer» 
dio se armo una tormenta amenazadora, de cuyas re< 
cultas se recogió el indicado despacho. Siempire noi 
temimos nosotros había de zerdeac el exoontador de 
la casa dcSafont. > 

Ef que padezca esplín^ f deMe isacudirse este ha> 
'mor negro, DO tiene mas qae< pararse en la calle de la 

' l!fIontéradelante<le la niagniGca cas» de |aillefia t^tte 
''̂ éáta lébantandó el éxadminíftrador dé bienea nació-
.nalesfie esta prrñriocia D. Mateo Murga, j oirá.ciec-

' i'és.ajíedoctas quele karáo deacostÜlu:deí.nsaémo-
''í^í^^''rab¡B. ' »• ' - . . ,,,..;, 

]''-' ^,; I ' ., = ADBERTENOA. • • •»!' 

-<•'<! yt^j^ reclamheitíny comunicada que ivtKgan 
,\i^,ifrai.iquear, rio serán recibidos por la ü e -

1 daocion. , . , . i 
• ' • - . . . 1 1 . t n t ! « 1 ! 

• «WTOR RESPCMSSABÍDÍ;^?. 'GONitAjL^. 
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